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Rt.VISTA DEL COLEGIO DEL hOSARIO 

portantes, como el de Rector y Catedrc'.tico de la Fa­
cultad de Medicina, Ministro de Instrucción Pública, 
Presidente del Consejo de .Estado; 

Que fue miembro de muchas Academias e Institu­
tos científicob, nacionales y extranjeros, y 4 U"" sus
obras han merecido calurosos encomios de sauios eu­
ropeos y americanos; 

Que profesó la ·te católica en toda su integridad,. 
fue dechado de virtudes y de cristiana piedad, 

ACUERDA: 

l.º El Colegio mayor d� Nuestra )tfiora del R0sa­
·rio deplora la muerte del señor doctor Liborio ze,j ;
tributa a su memoria homenaje de admiraciún, at, •
y gratitud y propone los escritos y los ejemplos del
ilustre maestro al estudio y a la imitación de la juven­
tud estudiosa.

-

2.º La Comunidad, en vestido de uniforme y pre-
sidida por los superiores, asistirá a las exequias del
decano de sus colegiales y catedráticos y pondrá una
corona sobre el sepulcro.

3.º Pró.xhnamente se celebrarán, en la 1g11:)S,;j p 1-

rroquial, honras fúnebres, costeadas por el Colegio, en
sufragio por el· alma del doctor Zerda. '

4.0 Un retrato suyo se colocará en la galería de
hijos ilustres del Colegio.

· 5.º Sendos ejemplares de este Acuerdo se remiti­
rán a los hijos del finado.

" Dado en Bogotá, a 10-de noviembre de 1919. 

R. M. CARRASQUILLA-JENAR0 jIM'ÉNEZ-CARL0S
ÜCRóS.:_P0MP0NI0 ÜUZMÁN-EI Secretario, Pedro Ra­

-mlrez Toro. 
• 
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DISCURSO DEL DR. LUIS CUERVO MÁRQUEZ 5-

DISCURSO 

DEL SEÑOR DOCTOR LUIS CUERVO MARQUEZ, MINISTRO 
DE GOBIERNO, EN LOS FUNERALES DEL DOCTOR 

LIB0RIO ZERDA 
Señores: 
Cumplo coh el deber de tributar en. nombre del

Gobierno de la República un alto homenaje de respeto 
y de amiración al hombre ilustre que pudo aunar la 
modestia con la sabiduría, la virtud con el áspero roce 
de la vida mundanal, la benevolencia con la rectitud Y 
la ciencia, amplia y sin prejuicios, con la fe sincera Y 
candorosa que como hálito de espernnza alentaba esa 
vida trajinada por el tiempo y el dolor. 

Si la ·sabiduría consiste no solamente en la multi­
plicidad de los conocimientos, sino en �na inteligenciél 
cuyo poder llegue al descubrimiento de la verdad por 
la aplicación, muchas veces intuitiva, de lé!,S leyes fun• 
damentales que rigen lo existente; si la sabiduría es 
no sólo un cúmulo de adquisiciones cintíficas aisladas 
sino un criterio que sirve para encontrar la razón de 
la armonía que comanda y presidé todos los fenóme-_ 
nos de ta vida; si la ciencia, en su más pura acepciónt 
no tiene· otro fin que la posesión de la verdad, ni otros 
medios que la observación y la sinceridad, debe reco­
nocerse cuán difícil será iniciarse en los misterios de 
Minerva y cuán imposible para la generalidad de los 
hombres sacrificar en la ara secular que ha sentido el 
contacto de todas las razas y todas las edades. 

El maestro ilustre que en vida se (llamó Liborio 
Zerda, amó la ciencia por la ciencia misma, la amó 
con la pureza y el desinterés con que sólo puede amar 
el más exceleso idealismo. A ella sacrificó juventud, Y 
edad madura, y vejez provecta. Nada -exigió de ella� 
salvo quizá el tímido alborozo de las intimas pasiones. 
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6 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La ciencia, en cambio, fue pródiga con el maestro; ilu­
minó con su inextinguible antorcha el camino de su 
vida trazándole la senda de su adolescencia, vigorizan­
do su espíritu y espiritualizando su ancia:1idad con al­
bores de futuras claridades. 

Cual cuerpo luminoso su alma irradiaba en todas 
direcciones y a su rededor se disipaba la osbcuridad: 
las ciencias físicas, la química, los lejanos horizontes 
de la médicina, la sociología, la filosofía y sus ciencias 
derivadas fueron campos de su actividad y de su labor. 

Profesor en la Facultad, Rector de la misma, Mi­
nistro de Instrucción Pública, el doctor lerda recorrió 
con brillo el escalafón científico de la representación 
oficial. Sus discípulos recordamos siempre sus precisas 
y eruditas conferencias, en las que a la verdad cientí­
fica unía el buen decir del purista familiarizado con los 
maestros de la Lengua. 

Anciano de 85 años, pobre y desvalido, ciego del 
cuerpo, pero con la luz del alma, el maestro, que de­
bía ser el orgullo de su patria, recorría hasta ayer tré­
mulo las calles de su ciudad natal haciendo exclamar, 
como al padre de Aristides: « Así pagan las Repúblicas 
a sus viejos servidores!» 

Descance en paz, en la paz del Señor, esa alma 
pura. La posteridad sabrá hacer justicia al maestro 
egregio y preclaro ciudadano. 

MEDITACIÓN 

MEDITACION 

A Paulina 

Míra cual luce la esfera 
Su manto de azul más terso; 
Oye vibrar placentera 
El arpa del universo, 
A cuyos hondos y solemnes sones 
Palpitan de emoción los corazones. 

En esta hora de reposo 
El céfiro pliega el ala; 
Por el espacio lumbroso 
La luna llena resbala, 
Como bruñido espejo en que se alil'ía 
Para una fiesta, enamorada nifia. 

Si nube ligera pasa 
Y la faz del astro vela, 
Rompiendo la tenue gasa. 
La serena• luz riela, 
Y alumbrando los vastos horizontes 
Marca de azul la línea de los montes. 

En el 'etéreo palacio 
Brilla de estrellas e\ coro, 
Esclareciendo el espacio 
Chispas de zafiro y oro; 
Tímidas unas, su fanal apagan, 
O entre celeste_ claridad naufragan. 

Polvo de soles remeda 
La nebulosa radiant�; 
Polvo de soles que rueda 
De· alguna creación gigante 
Que más allá de ta extensión vacía 
Fabtica la eternal sabiduría. 
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